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f l : : ? ^ DEPOSITO DE CARBONES INGLESES ^^^ 
DK 

Agust ín Gérez Román 
PUERTO DE MAZARRON 

I Carbón hulla grueso superior.—Ídem fragua id. id. Cock superior par* fundición. 
I A P R E C I O S R E D U C I D O S 30-24 

SUEROS 
Anli-difttírico.—>nt¡-tu-

berculoso—Normal —Arii-
flfiul de Cheron—Anti-Es-
treciosccocipo -Polivalente 

HEMOGLOBINAS 
nii-difteria. —Nomal.--

Polivalente. 
JUGOS 

Cardiaco. - Estómago.— 
Pulmonar — Carne. —Es-
permiiia.—Tiroideo.— Ce­
rebral.—Orquídeo.— Tes-
lí<;ular. 

VACUNAS 
Anti Hibica.—Contra la 

Viruela. 
SOLUCIONES 

Bisulfato quinico. -Clo-
H ruro Mórlico.—Gelatinas 

^ = ^ - ^ • 

Consultorio de Medicina y Cirujía 
* J. CASTILLO--=s>«^ • • « * = • 

Médico Forense y do la Beneficencia Municipal 
Tratamiento moáerno de las enfi-rm idades del sistema Nervioso, Gargan­

ta, Pecho, EstüiiLilo- y Debilidad por agotamiento ó Convalecencias graves. 
SUIÍUÜS contra la Erisipela, Fiebre Puorp.Tal. Tét.inos y Gelatinas, con­

tra el Aneurisma y hemorragias. Aplic.ici n̂e* del método de Brown-Seqüard. 
H'jras (ie 'on-ulta: de, i 1 á I y de i á S. 
EsiOi me'licamentiis 60 emplean en el consultorio y á domii-ilio y en el 

más completo estado de Asejjsia y coa arreglo á las prácticas modernas. 

GONZÁLEZ ADALID, 20.—MURCIA 
VACüNAClQ:í.Antf-Rátíit* y .Emhílsamamientcks dentro y fuera de la 

capital. .; í.jRfT i ru-: .lU.id^-'. ] , ; (i,;!,-. .;!Í ,.M '5—2 

JOSÉ MARTÍNEZ 
CIRUJA NO-DENTISTA 

DE L A FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 
SUCESOR DE GONZÁLEZ VERA 

Especialidad en dentaduras ariiliciale^ sin cubrir el paladar, montadas sobre oro, 
platino, aliimitiio y caoucliouu. 

Op'r.u'iones denlarias sin dol^r por medio de las inyecciones hipodérmicas de co­
caína. 

' ' ' '^'^MMS^ Pastas y e ixires dentífricos para la higiene do la boca. _ ^ , _ 
C a l l o do l a Soc ieda r i , 17, M U H C I A . - ( C a t r o S a n t o s 7, C A R T A G E N A . ) 12-6 
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JOSÉ M.* CASTELLÓ 
CARTAGKNA 

M;vpr.ui Laboratorio Bacter iológico"" •" 
•"•'• D E L D R . L. C A N D I D O 

i^fivy: Jst a « i 

Cftnsul'oiiú médico.—Tralamienlo Diod< mu de las enfermcd-ide» ció'iU;»* y rcb«lde«.—Centro g«'-
lie!ai de vaoinsíci'lie». 

in'i f x>ribH • Horas da curación y consulta de 9 á 11 de la mañana y do 3 i 5 de la t&rde 
MURALLA DEL MAR, 83.-CARTAGENA 

VACUNAS, SUEROS Y JUGnS OHCA.NICOS 
Todos estos remedios se aplican en el Consullurio y á doniioilio y se expenden por cajas de seis ó 

más ubosó ampollas, á los señores farmacéuticos. 
Se practican análisis microbiologicos de tod i dase de pro lucios morbosos. '• 
De osito dp los renomb'adu- vint» <<>i-jog«)> h«p tic y orquídm 9 O 
, TELÉFONO NÚM. 30.—DIRECCIÓN Taí̂ EOEÁFioA DOCTOR CANDIDO 10—2 

' Colegio de San Isidoro 
CALLE D E S A N T A CATALINA, 7, ESQUINA X LA DEL TRINQUETE 

DIRIGIDO POR EL LICENCIADO -..v .a 

DON ENRIQUE VJSEDO 
ha quedado abierto desde el dia 1." de Enero 

1.* ENSEÑANZA, integral é intuitiva en >us tres grado* do Párvu'os, Elemental y Saparior, Material 
adecuado á los molernos sistemas y proredimientos pedagógico . 

2. ' ENSEÑANZA, acomodada á ios programas del Instituto Provincial.—Facultades, Carreras especiales, 
Eseuelas de Comercio. 

Para ios agricultores 
Guano Británico.-MARCA EL LABRADOR 

CLASE EXTRA CALIDAD GAUAXTIZADA-Precios sin competencia, grandes rebajas desde 30.000 ki­
los en adelante. 
Almacén general en Torrevieja, depósitos en las principales poblaciones. 

Para los pedidos dirigirse á D. Pelogrin Boigues, Agente general en Torrevieja. 
REPRESENTANTE EN ORIHUELA, D. JOSÉ .MARÍA SARABIA 

Calderón de la Barca, frente á la Glorieta, y Santiago, 1. 
Representante en Beniel, D. Trinitario Martíneí 
Representante en Callosa de Segura, D. .losó Galiana ó hijos. 30-20 

* FABRICA DE GUANOS 
ABONOS ESPECIALES para CADA TIERRA y CULTIVO 
P r í m O f O Q I t l ü f A r ¡ 5 I Q P*""* '°* que quieran prepararse los abonos: Nitrato de sosa, sulfato de 
I I I I I IOI a o I I ICl lGl l a o amoniaco, superfosfatos minerales y de hueso, fosfatos de hueso, sales 
de potasa, abonos orgánicos, etc. 

Precios ventalosos. = BIqueza garant izada. 
V T C T O I U A N O O H » < ^ N ( > A c a r r ^ t e - o «i^ A l o m t Mi l la . 4 . V Í I T H C I A . 8-1 

res y ludo lo perteuetieiite á la esterería. 
También se colocan y se arreglan alfombras nue­

vas y viejas y esteras, con parsonal apto para el ofi­
cio. 1Í5-6 

CALLE DE LA SOCIEDAD, NÚM. 12. 

, JOSt FUSTtR 

COSTRA EL iÜIU 
En la acreditada esterería de la calle de la Sociedad, 

hay para esta temporada una gran variación en ente­
ras alfombradas de todas clases y batabias, cordeli-
l08 y estera blanca pjira oficinas superior y de coló-

La Exposición en Murcia 
Los pueblos reviven siempre por su pro­

pio impulso. 
La Exposición en Murcia es un legítimo 

anhelo para la pi-oiperidad y mejoramiento 
de nuestra riqueza pública. Convencidos de 
que la desidia y la ociosidad solo conducen á 
la ruina en el orden moral y material, as­
piran los murcianos á emprender nuevos 
rumboa do inteligencia, de actividad y de 
trabajo. 

Y con estas elevadas miras se realiza la 
Exposición murciana en el próximo mós de 
Abri l . 

Allí conoceremos todos nuestros produc­
tos agrícolas é industriales y en eso concur­
so de trabajo aprenderemos mucho para el 
fomento de la riqueza general y privada, 
imitando k los pueblos qua hoy tanto no." 
aventajan. 

Los agricultores de zonas pobrísimas son 
ricos en relación con los que aquí gozan de 
una zona fértil, por quo aquellos progresan 
y nosotras vivimos muchos siglos rutinaria­
mente. 

Bien sabemos que una Exposición liioha 
siempre con grandes dificultades, y que estas 
se agrandan en un país como este, aletargado 
por la pereza y envilecido por la envidia de 
los oicmentos estériles que ni hacen ni dejan 
hacer; pero no es tampoco natural que los 
hombres de corazón y buena voluntad se 
rindan, dándose por vencidos ante un obs­
táculo de osa naturaleza. 

Nadie habrá pensado ea que sobre la roca 
surja la vegetación. 

Para una obra do tanto vuelo como nues­
tra fjxposioión, hay que hacer sacrificios, 
poniendo el alma y el corazón al servicio de 
un ideal y contando do antemano con la crí­
tica, con la envidia y con la oposición délos 
que viven en e.-ite país y no consagran á su 
mejoramiento y á su progreso, ni una pe­
seta, ni una hora de tiempo, ni un átomo do 
trabajo. 

Murcia tiene derecho á progresar, por que 
Dios lo ha concedido grandes elementos de 
riqueza; pero no lo logrará sin el esfuerzo y 
sin el sacrificio de sus baenos hijos. 

Ahora veremos los que se alistan bajo esa 
hermosa bandera. | ^ | ^ ^ 

Las obras do la Exposieión se están reali­
zando con actividad y con entusiasmo: Dios 
ayuda lo bueno. 

La Comisión do Hacienda ha acordado 
abrir una sascripción pública con objeto de 
arbi trar los recursos que son nocosarios; nos­
otros esperamos que los buenos murcianos 
acudan á este llamamiento, imponiéndose ca­
da cual el sacrificio que sus fuerzas le permi­
tan. 

Si esto pueblo quiere revivir á la nueva 
vida do los liueblos amantes del progreso, 
no putde permanecer indiferente á un lla­
mamiento tan patriótico. 

Nosotros, que ya tenemos aceptado el 
compromiso de costear una Exposición de 
labores de señora y trabajos de la mujer 
obrera, para el próximo mes de Abri l , esta­
mos también dispuestos á contribuir á la 
Exposición, y con nosotros algunos amigos 
que solo esperan que se les pida para dar; no 
nos anticipamos, porque no se interprete la 
anticipación como ridículo alarde de una 
vanidad que no sentimos. 

Ya sabemos que los egoístas y enemigos 
del progreso, no han de contribuir á la Ex­
posición, por que á nada contribuyen, bus­
cando siempre el protesto mas adecuado pa­
ra eludir el sacrificio; pero no se cuenta con 
ellos: son un factor ya elimiaado para la Ex ­
posición. ,¡¡1 d I . 

Dirán qué no hay tiempo, que vamos á 
un fracaso, que se han arrancado unas plan­
tas de Florida-blanca; y se mostrarán dolori­
dos ó inconsolables porque se ha movido una 
verja, queriendo demostrar con ello la es-
quisita sensibilidad de sus tiernos corazones, 
almas románticas que se afectan de que se 
arranque ol más humilde vegetal, para le­
vantar un templo al trabajo. 

Es preciso, pues, prescindir de estos ele­
mentos negativos, para echarse en brazos de 
aquellos murcianos, siempre dispuestos al 
sacrificio, en bien de Murcia. 

Los tiempos reclaman ya, que se trace una 
línea divisoria entre los patriotas y los 
egoístas, para que el pueblo los conozca y 
aprecie los servicios y merecimientos de 
cada cual; y ahora es llegada esa ocasión pa­
ra saberlo. 

Y los hombres se conocen cuando su país 
los necesita. , , 

'-fU'E oJ;.!" anm 
Nuestro joven Alcalde, que ha sido el 

primero en arrostrar la responsabilidad de 
la Exposición, no quedará solo en tan pa­
triótico empeño; los que están á su lado le 
seguirán hasta donde sea preciso llegar, 
pues se t ra ta de un empeño de honor para 
la provincia. 

Nuestros Diputados y Senadores, el señor 
Gobernador civil, los Alcaldes de la provin­
cia, las corporaciones y hombres valiosos de 
la región, no negarán BU valioso apoyo á 

esta gran obra que tanto influirá seguramen­
te en los progresos do Murcia. 

La prensa da Madrid j la de la provincia, 
también nos otorga su ayuda sin regateos y 
con entusiasmo. 

Esperamos, pues, que con el esfuerzo de 
los buenos lleguemos con éxito al final de la 
jornada. 

La suscripción pública para los gastos de 
la Exposición debe resultar un acto, una de­
mostración espontánea y sincera do lo que 
puede y vale este país, y de los sacrificios de 
sus buenos hijos. 

MADRID AÜOIA 
EL ÁRBOL 

(Las fiestas en La Unión) 
Acabo de leer un número de «El Palen­

que» de La Unión, consagrado todo él á la 
fiesta del árbol. Es una nueva prueba de la 
cultura de esa ciudad que con una mano 
abre las entrañas de la tierra para benefi-
ciars« con los tesoros que guarda y que tan­
to cuesta arrancar, y con otra levanta asilos 
y hospitales é iglesias. El progreso moral y 
el progreso material se dáii en ese pueblo jo­
ven el abrazo do la reconciliación. 

Los que hemos nacido en Murcia ó en po­
blaciones semejantes y hemos vivido fami­
liarizados coa los esplendores y las lozanías 
de las huertas de verdor perenal y de los ár­
boles frondosos, casi no comprendérnosla fies­
ta dol árbol. Aquí es otra cosa. Yo he visto á 
Cánovas buscar i'oposo y esparcimiento á su 
ánimo, abrumado por las tareas gubernamen­
tales en los últimos meses de su mando, en 
las callos do árboles del Retiro y permane­
cer muchos minutos como en éxtasis contem­
plando un tronco recto, unas ramas cicló­
peas y unas hojas verdes; ¡y de cuantas pe­
sadumbres de gobierno y de cuantos deseía-
gaños, que también los experimentan los ge­
nios, no habrá descargado su alma el ilustre 
estadista con la gra ta compañía de los ár­
boles de su Huerta! 

Recuerdo que cuando los Marqueses de 
Cerralbo, que habían recorrido las más be­
llas y populares capit-iles de Europa y del 
mundo, fueron á Murcia, allá por el 92, se 
quedaron encantados; ¡qué árboles, qué plan­
tas, qué flores! Guando entraron en el Ma­
lecón creyeron ellos que se hallaban en la 
antesala del paraíso. A la derecha el huerto 
del Botánico que, bajo la sabia dirección de 
D. Francisco Cánovas, inteligentemente se­
cundado por el pobre Asensi, que ya no 
existe, y por los otros dignoí profesores del 
Inst i tuto, era no solo una cátedra sino un 
bellí.s¡mo jardín; más allá el de los cipreses 
dejando descubrir por entre sus frutales los 
tablares cubiertos de fresa; un poco más arri­
ba los naranjo! con su fruto dorado y las 
palmeras arrogantes; toda la superficie que 
abarcaba la vista de la dilatada zona verdo­
sa y floreciente, destacándose á lo lejos las 
agujas de las torres de los Gerónimos; y á 
la izquierda el rio rumoroso pero tranqui­
lo, retratando en sus aguas las flores de la 
ribera y sus extensos cañaverales y allá 
en ol fondo el regimiento de árboles frondo­
sos que hacen guardia de honor á la carrete­
ra de Alcantarilla. ¡Jamás olvidaron los Mar­
queses este paisaje encantador! 

Yo no sabia lo que eran los árboles; les 
miraba con indiferencia. Este verano he 
aprendido á amarlos. ¡Cuántas veces me han 
px'estado su sombra bienhechora, cuáiitas 
veces han ganado mi grat i tud y mi cariño! 
Después de las doce solía yo pasar diaria­
mente por Recoletos en los meses de la ca­
nícula. Cruzaba la plaza de Madrid, en la 
que parecía que espíritus invisibles aviva­
ban el fuego del sol; y cuando ya iban como 
faltándome las fuerzas me encontraba en el 
oasis fresco y deleitoso de ese paseo, viendo 
cómo los obreros que acababan de suspender 
sus trabajos, comían alegremente con sus 
mujeres y sus chicuelosbajo el dosel que for­
maban las ramas de los árboles y yo seguía 
hasta mi casa bajo esa benéfica sombra! 

Ahora, más humanitarios que todos los 
seres, se han despojado de sus hojas para ^o 
interceptar el rayo del sol que desentumece 
nuestros miembros. ¡Oh arboles! qué tristes, 
pero qué buenos sois en el invierno! 

PKÑAFLOR. 
7-1-1900 

Amsnidadsa cisntíñ:as 
(DE NUESTRA COLABoaACIÓN ESPECIAL) 

Las inversiones de temperatura 
Sabido es que á medida que se asciende en 

una montaña baja casi siempre la tempera­
tura, disminuyendo generalmente la media 
anual un grado por cada 200 metros de ele­
vación; pero hay ocasiones en que el termó­
metro marca más niimero de grados á mayor 
al tura y esto se ha visto comprobado bas­
tantes veces en las observaciones que so efec­
túan eit cinco distintos puntos de la sierra 
de Espuña, de los 200 á los 1684 metros de 
al t i tud. Según un estudio presentado al con­
greso internacional de católicos por Mr. Rá­
elo t, director del observatorio de Langres, 
talos inversión^ de temperatura se presentan 
cuando la presión atmosférica es elevada y 

el viento y la nebulosidad débiles, escasos ó 
nulos; acentuándose en cambio la rápida di«-
minución de temperatura con la «Iti tad, 
cuando la presión es pequeña, fuerte el vien­
to y grande la humedad. En aquellas cir­
cunstancias, el aire frió de las alturas des­
ciende al valle por su mayor densidad, sien­
do sustituido por el más templado de las hon­
donadas. 

La electrólisis del agua del mar 
La electricidad que en estado indóni to y 

salvaje tanto terror y daños produae al hom­
bre, al hacer estruendosas manifestaciones en 
las tempestades, es decir, cuando tiene que 
vencer un poderoso obstáculo para recorrer 
la vía que le marcan las fuerzas natui-ales, 
se muestra humilde servidora de la humani­
dad cuando se le dá fácil camino por medio 
de un alambre da cobre, inundándonos de 
luz al dificultar su marcha obligándole i 
pasar por un hilo do carbón. Pero de humil­
de esclava so convierte en benéfica protecto­
ra no solo curando numerosos males de los 
qtie más nos molestan sino también al elec­
trizar el aire y producir ozono, tan contrario 
á los microbios, como en otra ocasión diji­
mos. Recientemente se ha sometido el agua 
del mar á la electrólisis, con lo que se for­
man hipocloritos, que como es sabido, son 
poderosos desinfectantes y así se hace en mu­
chos puertos de mar, para luego regar las 
calles con el agua de tal manera tratada. 

El hongo del cáncer 
Los trabajos de Fiessinger fundados en ' a 

analogía que presenta el dosai rollo del cán­
cer on los vegetales y en el hombre y la se­
mejanza con que produce en esos seres la 
desorganización de los tejidos han demostra­
do que ambos se deben al hongo pertene­
ciente á la familia de los Pyreaomyoetos, 
especio Nectria ditissimi. Esto unido á haber 
sabido que un hortelano podando un man­
zano canceroso se hirió en un labio, conta­
giándose, hizo que prosiguiera dicho natu­
ralista sus estudios en ose sentido, habiendo 
dado después Bra demostración completa, 
provocando el cáncer en animales inoculán­
doles cultivos procedentes de vegetales y 
ejecutando la operación inversa, es decir, ino­
culando vegetales con productos de cult i­
vos del cáncer humano ó de animales. 

Los progresos de la industria 
Hasta un cantar que ha entrado á formar 

parto del repertorio del pueblo reconoce de 
un modo gráfico lo quo las ciencias adelant.nn 
y por ende las industrias, cuyo objetivo 
principal es sacar dinero al consumidor dán­
dole una mei-cancía que sea barata y, si es 
posible, quoá la vez le parezca buena. Esto 
ocurre con los fabricantes de papel, pero se 
asegura que dentro de 30 ó 40 años será ila-
giblo lo escrito en el que ahora empleamos. 
Ciertamente, es probable que nuestros des­
cendientes no pierdan con ello gran oosa, 
por que si bien puede desaparecer algo bue­
no ¡áo evitarán saber tanto malo! Apar te de 
que al paso que vamos, si un incendio no no? 
favoreciera de voz ea cuando, faltaría hasta 
madera para hacer estantes en que colocar 
tanto como se im^)rime. ¿Y en qué archivo 
se albergarían los cuatro mil oficios que 
anualmente pone á 1» firma de sus jefes ca­
da uno de los cincuenta mil escribientes que 
hallan sustento en la oficinas públicas de Es­
paña si antes del medio siglo no se hiciera 
polvo tanto «Dios guarde á V. S. muchos 
años.» Reconozcamos alguna ventaja en que 
el papel sea malo. 

MUinWpiíOS 
Madrid 7 Enero 1900. 

Parece cosa resuelta que los presupuestos 
se aprueben en lo que queda de mes. Sagas-
ta ha comprendido que no debe p r^ ta rae al 
juego de los disidentes tetuanistas y de oti-os 
grupos sueltos de la política, y ha aconseja­
do á sus amigos que discutan con la posible 
brevedad, y no obstruyan la pronta termi­
nación del debate económico. 

Este debate, en lo que al combatido presu­
puesto de Fomento se refiere, ha sido iniciado 
con gran elevación de concepto en el Con­
greso. Los anuncios de grandes borrascas 
no se han confirmado hasta la fecha. Verdad 
es que nuestro paisano el Sr. La Cierva ha 
llevado y lleva la discusión con gran acierto, 
pero ello es que, cuando todos esperaban 
grandes escándalos en el Congreso, la discu­
sión se desliza serena y elocuente, luciendo 
todos los oradores sus oonocimientoa y au 
elocuencia. 

El viernes último pronunció el Sr. La 
Cierva un discurso, contestando al del Conde 
de Romanones, que le valió repetidas maes­
tras de aplauso y asentimiento por part* del 
Gobierno y de la mayoría. 

Silvela y Villaverde felicitaron oalurosa-
mente al Sr. La Cierva, y se dio el caso de 
que, cuando el orador anunció que abrevia­
ría su discurso para no fatigar la atención de 
la Cámara, Villaverde, el propio Ministro de 
Hacienda, que tantas veces llama la atención 
de los oradores de la mayoría para que sean 
breves, dirigióse á nuestro paisano dicióndo-
le: «continué V., continué V., que hay ii«««-
sidad de aclararlo todo». 

Ausente por enfermedad el Sr. Ministro 


